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Identidades en la línea. Maquiladoras y figuras 
de la femineidad en la frontera norte de México

Todas las mañanas en ciudades tan distintas como Tijuana, guate- 
mala, Bangkok o Mumbai es posible observar a mujeres jóvenes ves- 
tidas en uniforme formadas en largas filas a la espera del autobús 

que las llevará a la fábrica donde trabajan. allí, ellas ensamblan, cosen o suel- 
dan componentes para aparatos electrónicos, computadoras, instrumen- 
tos médicos o cabezas de misiles. Esas jóvenes sin experiencia son la punta 
de lanza de una nueva economía que ha terminado por imponerse en nume- 
rosos países en desarrollo. Ellas trabajan en multinacionales cuyas sedes se 
localizan a miles de kilómetros de distancia y en el lapso de treinta o cua- 
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Resumen: El objetivo de este artículo es ofrecer 
una interpretación sociocultural de la industria-
lización maquiladora en la frontera norte de Mé- 
xico y sus consecuencias. Se busca explicar la cons- 
trucción de un sujeto productivo a través de una 
serie de relatos acerca de la femineidad y la mascu- 
linidad que circulan en los lugares de trabajo. Se 
parte del supuesto de que las identidades de gé-
ne ro no son fijas sino cambiantes, no son inteligi-
bles sino sujetas a interpretación y no son dadas 
socialmente sino construidas por los actores. Con 
esto se busca mostrar que la globalización está 
sujeta a la disputa y al conflicto por parte de los 
actores locales.

abstract: The purpose of this article is to provide 
a socio-cultural intepretation of the industrializa-
tion of maquiladoras on Mexico’s northern border 
and its consequences. It seeks to explain the cons-
truction of a productive subject through a series 
of accounts of femininity and masculinity circu-
lating in work places. It is based on the assump-
tion that gender identities are changing rather 
than fixed, subject to interpretation rather than 
intelligible and constructed by the actors them-
selves rather than being socially given. The au-
thor thereby attempts to show that globalization is 
subject to dispute and conflict by local actors.
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renta años se han consolidado como la principal fuerza de trabajo para la 
industria del ensamblaje, desplazando a los hombres como los principales 
proveedores de recursos para sus familias. Esto ha provocado profundas 
tensiones en sociedades tan tradicionales como la malaya, la tailandesa o la 
hindú, o en otras más desarrolladas como la coreana o la mexicana. la mi- 
gración masiva de mujeres jóvenes, motivada por las empresas y la moder- 
nidad que ellas representan, ha provocado un desplazamiento en la figura 
dominante de la femineidad en estas sociedades. Más importante aún, la 
experiencia de trabajar y tener una cierta independencia económica abre a 
estas mujeres nuevas perspectivas sobre ellas mismas.

si estas nuevas condiciones de vida están ligadas a la expansión del 
capitalismo global, las consecuencias sociales de todo esto toman forma 
en medio de contextos locales de interpretación. así, las nuevas obreras 
que llegan a Zhenzen provenientes de la China rural son llamadas por los 
nativos buki mui (literalmente, “mujercitas de las fábricas”), término peyo-
ra tivo que señala con el dedo la supuesta liberalidad de las costumbres de 
estas nuevas obreras. El hecho de que estas mujeres supuestamente tradi cio- 
nales afirmen una nueva independencia las hace aparecer como un peli- 
gro para la sociedad (kwan-lee, 1998). Ellas encarnan las contradiccio nes 
y las ambivalencias del desarrollo económico chino. Por su parte, las obre- 
ras tailandesas, que migran del campo a Bangkok para trabajar en las mul- 
 tinacionales son vistas como “buenas hijas de familia” que se sacrifican por 
la familia, pero en cuanto estas chicas reivindican un poco de espacio para 
sí mismas, las instituciones tradicionales (la Iglesia, los poderes políticos, 
las familias) expresan su descontento y desconfianza. a pesar de sus duras 
condiciones de trabajo, las trabajadoras de las transnacionales se definen 
a sí mismas con el término thansamay, que significa, literalmente, moder- 
nas. Trabajar en una multinacional es moderno. Poder viajar, gozar de mo- 
vi li dad, es moderno, pensar en sí mismas como un individuo es moderno 
(Mills, 1999). Por último, las trabajadoras malayas que laboran en las fábri- 
cas japonesas instaladas en yakarta evocan, cuando tienen problemas en 
su centro de trabajo, la presencia de “espíritus” en las fábricas ultramoder- 
nas. las posesiones de espíritus, que aiwa Ong (1987) ha estudiado a de-
talle, son menos el remanente de una cultura tradicional que una manera 
ingeniosa de manifestar el descontento hacia las injusticias y las presiones 
en el trabajo.

En treinta años, las condiciones de vida de miles de jóvenes de re-
giones pobres del mundo han cambiado radicalmente. No es que hayan 
mejorado de golpe o que ahora gocen de una mejor situación. algo está 
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cambiando, sin embargo, en el mundo del trabajo, y las “manos dóci-
les y obedientes” están en el corazón de esos cambios observables en 
los cuatro puntos del planeta. las “mujercitas” de China una vez insta-
ladas en Zhenzen ya no quieren regresar a sus aldeas a casarse, como 
lo dicta la tradición familiar. las jóvenes thansamay tailandesas son el 
objeto predilecto de las diatribas de las autoridades religiosas o civiles 
cuando “denuncian” la decadencia moral del país. En la frontera norte 
de México, las mujeres que trabajan en las maquiladoras son igualmen-
te objeto, aunque no de manera exclusiva, desde hace una veintena de 
años, de una violencia criminal sin precedente, que los medios asocian a 
los cárteles de la droga pero cuyo componente doméstico es igualmente 
importante.

El objetivo de este artículo es abordar la constitución de la femineidad 
como un eje en torno al cual se estructuró y se continúa estructurando 
hoy en día el mundo del trabajo en las maquiladoras. Mi punto de partida 
es que los modelos de gestión del trabajo en la industria del ensambla-
je electrónico siguen sosteniéndose, a pesar de las transformaciones que 
ésta ha vivido en los últimos años, en la construcción discursiva de una 
serie de figuras de la femineidad que organizan la puesta en práctica de 
medidas de control y productividad dentro de las fábricas. Para ello voy a 
comenzar abordando la noción de “femineidad” no tanto como una reali-
dad “vivida”, sino como un campo de enfrentamiento entre las narrativas 
gerenciales sobre lo que es un “buen trabajador” y las experiencias cons-
truidas por los obreros mismos.

Mi argumento principal parte del concepto de “femineidad produc-
tiva” desarrollado por leslie salzinger (1997, 2001 y 2003). Para ella, el 
mundo del trabajo en las maquilas adquiere sentido porque allí surge una 
nueva figura de trabajador: la femineidad productiva, que es un conjunto 
de atributos tanto físicos como culturales que definen a los trabajadores. 
El asunto es que esos atributos califican no sólo las habilidades requeridas 
para el trabajo, sino también los comportamientos sexuales de las muje-
res. la figura de la femineidad productiva sirve así como un mecanismo 
de control social cuyos efectos van más allá del mundo del trabajo. Es 
también uno de los principios sobre los que se erige la organización de las 
actividades en la línea de producción y en torno al cual se definen temas 
como productividad, calidad o flexibilidad. sin embargo, para salzinger 
el peso de la femineidad productiva como dispositivo de control va más 
allá de la simple disciplina en el lugar de trabajo, puesto que su principal 
resultado es el de “constituir” propiamente la experiencia misma de los 
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trabajadores y las trabajadoras. El problema con dicho enfoque es que 
presta poca atención a los cuestionamientos que se hacen a los discursos 
de los managers sobre los buenos atributos de los trabajadores que tienen 
lugar en el centro de trabajo mismo. En lugar de ver las experiencias de 
los trabajadores sólo como resultado de la puesta en práctica de dispositi-
vos disciplinarios es necesario dar cuenta de la complejidad y diversidad 
de identificaciones que tienen lugar efectivamente en el lugar de trabajo. 
Esto significa asumir como punto de partida que lo que usualmente llama- 
mos “identidades de género” no son posiciones fijas en un continuum social, 
ni son tampoco realidades evidentes para las personas. la respuesta a la 
pre gunta “¿qué es ser hombre o qué es ser mujer?” no es automática y de- 
pen de de la situación en la que se enuncia, de lo que esté en juego y de las 
trayectorias de cada persona. al mismo tiempo, las identificaciones de gé-
nero no son el simple producto de las “experiencias vividas”, puesto que 
también obedecen a una serie de reglas y formas de control que a menudo 
adquieren la forma de sanciones, imposiciones o persuasiones (Burawoy, 
1979 y 1985).

El argumento está sustentado en un trabajo de investigación realiza-
do entre 2003 y 2006 en la ciudad de Tijuana para mi tesis de doctorado 
en sociología (lópez, 2007). Dicho trabajo consistió en realizar dos obser-
vaciones etnográficas en el seno de dos empresas de ensamblaje electró-
nico, una dedicada a los componentes de altoparlantes o bocinas y otra 
a la producción de televisores. las observaciones directas en la línea de 
producción se realizaron en dos periodos, de cuatro y seis meses respecti-
vamente, y consistieron en visitas semanales durante el turno matutino a 
las líneas de producción, así como en charlas informales sin grabadora ni 
protocolo durante los tiempos libres y en las casas de algunos empleados. 
al mismo tiempo realicé un total de 110 entrevistas no estructuradas, de 
duración variable, tanto a trabajadores de la línea de producción como a 
supervisores, superintendentes y gerentes. lo que me interesó desde el 
principio fue observar cómo adquieren forma en el seno de las fábricas los 
discursos sobre lo que es una buena mujer o un buen hombre, una bue-
na trabajadora o un buen trabajador, y cómo organizan el espacio de las 
experiencias del trabajo. No quiero decir con ello que las identificaciones 
femeninas o masculinas sólo se verifiquen en el lugar de trabajo, puesto 
que surgen de hecho fuera de las fábricas. se trata más bien de mostrar 
cómo las nociones de la femineidad y la masculinidad son formas de ca-
lificación de las competencias y el desempeño de los trabajadores, lo cual 
adquiere sentido no sólo en términos de la vivencia de los individuos, sino 
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también en los de la clarificación de los sistemas de gestión del personal, 
de la organización del espacio de trabajo y de las políticas de producción, 
cuya realización efectiva pareciera no depender tanto de una racionali-
dad inmanente, producto de los programas “flexibles”, “posfordistas” o 
“productivistas”, sino más bien de racionalidades locales, negociadas y en 
conflicto.

Este artículo se desarrollará en tres apartados: en el primero voy a 
abordar la implantación de las maquiladoras en la frontera norte de Méxi- 
co desde el punto de vista de la percepción social del empleo masivo de 
mujeres jóvenes sin experiencia. Para esto me serviré, aunque no de ma-
nera exhaustiva, del trabajo etnográfico realizado en Ciudad Juárez por 
Patricia Fernández-kelly y publicado en 1983. ya antes otros trabajos ha-
bían mostrado, desde los años setenta, que las maquiladoras impusieron 
no sólo la idea de que el trabajo de ensamblaje era mejor desempeñado 
por las mujeres, sino que el contenido mismo del ensamblaje era un tra-
bajo “femenino”.1 Dichos estudios abordan fundamentalmente los efectos 
en la familia de la intempestiva autonomía que las mujeres jóvenes co-
menzaron a reclamar a sus padres y maridos.2 lo que me interesa destacar 
en esta parte es cómo, desde su origen, el funcionamiento de las maqui-
ladoras ha estado en el centro de una serie de cuestionamientos sobre las 
identidades de género socialmente aceptadas. Con esto no quiero decir 
que las situaciones sean las mismas hoy en día.

En el segundo apartado mostraré cómo los discursos sobre la femi-
neidad siguen organizando, al menos en parte, tanto las políticas de pro-

1 lo cual, como se verá en el texto, no tiene el mismo significado. El hecho de que los 
managers y los supervisores adjudiquen un contenido “femenino” al trabajo de ensamblaje 
no significa que éste deba ejercerse sólo por las mujeres, sino que determinados atributos 
valorizados fuertemente en las maquiladoras, como la resistencia, la pasividad, la sumi-
sión o la destreza con las manos, entre otros, son adjudicados a las mujeres en oposición 
a las características masculinas. El carácter arbitrario de los discursos de los managers no 
invalida el hecho de que esos discursos tienen efectos concretos en la organización de las 
líneas de producción y en las estrategias puestas en práctica con el fin de mejorar la pro-
ductividad en las empresas.

2 Entre los innumerables estudios etnográficos destacan los realizados por Patricia Fer-
nán dez-kelly (1983) y por sandra arenal (1986) en Ciudad Juárez, y por Norma Iglesias 
(1985) en Tijuana. Carrillo y Hernández (1985) realizaron una investigación sociode mo-
grá fica sobre las condiciones de trabajo en las maquiladoras. En los años ochenta y noven-
ta, destacan los trabajos de Peña (1997) sobre una investigación de campo a lo largo de los 
ochenta, los de susan Tiano (1990), los de Barajas y sotomayor (1995) y los de Cravey (1998). 
En los años de la primera década del 2000 destacan los trabajos de salzinger (2003), Wright 
(2001, 2001ª y 2004) y Vila (2001 y 2004).
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ducción en las fábricas como la experiencia de los trabajadores. Dichos 
discursos no son tanto dispositivos institucionales de control, sino, más 
bien, interpretaciones que los actores realizan directamente en la línea 
de producción. lo que quiero decir con esto es que no se trata en ningún 
momento de la aplicación mecánica de consignas, sino de la puesta en 
práctica de concepciones de la masculinidad y la femineidad en la regula-
ción de las interacciones en el seno del trabajo.

Finalmente, en el tercer apartado me concentraré en las figuras de la 
femineidad que surgen directamente de las interacciones de los obreros 
en la línea de producción. En un esfuerzo por mostrar la plasticidad de las 
interpretaciones de lo que significa ser mujer en la línea de producción, 
analizaré los discursos sobre lo femenino y lo masculino en relación con la 
sexualidad y la maternidad, como dos ejes que articulan las concepciones 
de lo aceptado y lo sancionado en el seno de las empresas.

a través de estas tres dimensiones (las imágenes sociales de las tra-
bajadoras, tal y como se construyeron en los inicios de la industria ma-
quiladora, los esquemas de gestión de las empresas y las figuras de la 
femineidad que emergen en las líneas de producción) intento mostrar 
que los procesos de globalización no se dan en el vacío ni ante la pasivi-
dad de los individuos. al contrario, estos últimos juegan un papel muy 
importante en la puesta en práctica de las formas de gestión del trabajo, 
que a menudo se han presentado como impersonales, inmanentes y do-
minantes. En lugar de creer que las multinacionales imponen libremente 
sus modelos de producción, voy a tratar de mostrar que éstos son objeto 
de disputa y en torno a ellos se estructuran relaciones de identificación, 
conflicto y reconocimiento que van más allá de las maquiladoras.

TRaBaJO FEMENINO y TENsIONEs CUlTURalEs 
EN la FRONTERa NORTE DE MÉXICO

Cuando, en 1966, el gobierno mexicano aprobaba el Programa de Indus-
trialización de la Frontera (PIF) nadie hubiera podido imaginar hasta qué 
punto éste habría de transformar tanto la estructura económica del país 
como la sociedad fronteriza. Originalmente, el programa estaba concebido 
para hacer frente al desempleo masivo que el fin del Programa Bracero, 
decretado en 1964, había provocado con la deportación masiva de trabaja- 
dores migrantes. Cuando el PIF se puso en marcha había cerca de dos cien- 
tos mil trabajadores deportados en la frontera, lo que, aunado al desempleo 
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local, hacía la situación muy delicada. las tasas de desempleo masculino 
rondaban 50%, en parte por la decisión de muchos ex braceros de quedar-
se en la frontera (Fernández-kelly, 1983; Tiano, 1990).

las primeras empresas instaladas en la frontera fueron sobre todo pe-
queñas fábricas de la industria del vestido, atraídas por las exenciones fis-
cales promovidas tanto por el gobierno mexicano como por su homólogo 
estadounidense. ambas autoridades se habían propuesto crear una zona 
franca en los primeros veinte kilómetros de los dos lados de la frontera, 
buscando con ello atraer a empresas estadounidenses para instalarse en la 
zona y aprovechar la abundancia de mano de obra barata.

Durante los años setenta, las maquiladoras se desarrollaron con una 
gran rapidez, a pesar de que la crisis de 1974-1975 puso freno de manera 
temporal a la deslocalización de las empresas. En 1966 había en la fron-
tera un total de 12 empresas estadounidenses que empleaban a un poco 
más de tres mil trabajadores. Diez años más tarde, había 454 fábricas que 
empleaban a más de 67 mil personas (Fernández-kelly, 1983, y Contreras, 
1998). Durante esa época y hasta bien entrados los años ochenta, la in-
dustria maquiladora se desarrolló siguiendo un esquema definido desde 
Estados Unidos como twins plants, que consistía básicamente en el apro-
vechamiento de ambos lados de la frontera: el lado mexicano servía para 
realizar los ensamblajes y el lado estadounidense para el almacenamiento 
y la distribución. Cada planta en el lado mexicano tenía su contraparte 
en Estados Unidos, de ahí lo de “plantas gemelas”. Como ha quedado 
demostrado, este sistema funcionó más bien en el papel que en la realidad 
(Carrillo y Hernández, 1983; Fernández-kelly, 1983; sklair, 1993, y stod-
dard, 1987). Para los años ochenta, el comportamiento de la industria ma- 
quiladora había cambiado sensiblemente, y eso se hizo sentir también en 
el perfil del trabajador que fue empleado.

la década de los ochenta es considerada aún hoy como la del boom 
de las maquiladoras. En 1980 había 620 empresas que utilizaban a más de 
120 mil personas. al finalizar la década, el número de maquiladoras ha-
bía alcanzado la cifra de 1 920 fábricas con 450 mil trabajadores (koido, 
1993). Entre los factores que explican dicho crecimiento es posible desta- 
car, paradójicamente, la crisis económica de 1982, que puso al país en un 
estado de cesación de pagos y prácticamente en la bancarrota. Entre 1980 
y 1990, el crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) en México fue de 
alrededor de 1%. Entre 1982 y 1983, la economía mexicana decreció a una 
tasa de casi –5% y el PIB per cápita descendió en esos mismos años a –9.5% 
(Dussel, 1997). la industria maquiladora, aprovechando las diferentes 
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devaluaciones del peso, dio un paso de gigante en su consolidación como 
el nuevo régimen industrial en México. En el año de 1994, la firma del 
Tratado de libre Comercio (TlC) de américa del Norte trajo a la fronte-
ra un nuevo actor: las multinacionales asiáticas, que entraron en franca 
competencia con sus pares norteamericanas y europeas. Ese mismo año, 
la industria registró más de dos mil plantas y más de medio millón de 
trabajadoras.

Desde sus orígenes, las maquiladoras emplearon masivamente a mu-
jeres jóvenes sin experiencia ni formación. las filiales de las firmas multi-
nacionales no hacían más que seguir la pauta marcada por otras empresas 
en asia. Emplear a mujeres jóvenes significaba tener una fuente de tra-
bajo disciplinada y productiva en cantidades casi inagotables y contar con 
una sumisión a las empresas casi absoluta, o al menos eso se creía.

En el caso de México, las mujeres tenían ya una vasta experiencia en 
el trabajo industrial, sobre todo en la industria textil. a principios de los 
años sesenta, había 450 mil obreras en México, lo que representaba 18.2% 
de la Población Económicamente activa (PEa) femenina (sklair, 1993). la 
gran mayoría de estas obreras estaba concentrada en la producción de 
alimentos y en el sector textil, tareas consideradas, aun en el mundo in-
dustrial, como más propias de las mujeres. se trataba también de mujeres 
casadas cuyo salario era considerado complementario, en todo caso, al del 
marido. El cambio radical introducido por las maquiladoras fue que las 
mujeres empleadas no eran casadas, no tenían experiencia y su salario era 
a menudo la principal fuente de ingresos para sus familias.

la preferencia de las empresas por las mujeres solteras trajo como 
consecuencia una serie de tensiones y conflictos en el seno de las familias 
fronterizas, y esas tensiones pronto pasaron a otras instancias. Una lectu-
ra de los diarios de la época en Ciudad Juárez o Tijuana muestra hasta 
qué punto la preocupación por los efectos negativos del trabajo femenino 
había alcanzado las fábricas mismas. las preocupaciones de los patrones 
de las maquiladoras y de las autoridades locales por las consecuencias 
“morales” de la participación femenina en la industria se manifestaron 
desde los años setenta, pero en los años ochenta llegaron a niveles de 
angustia. En un artículo de El Universal aparecido a mediados de los años 
ochenta se narran las consecuencias socioculturales de las maquiladoras. 
En dicho artículo, titulado “Maquiladoras: la explotación del trabajo fe-
menino fractura la estructura familiar en la frontera”,3 se hace el recuento 

3 Citado por leslie salzinger (2003: 39).
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de los daños que, según el autor, las maquiladoras habían provocado en la 
frontera. Hijas de familia que no obedecen más a sus padres y hermanos, 
embarazos no deseados, abortos, familias desechas. En un tono más bien 
amarillista, el citado texto se hace eco de los discursos con que la Iglesia y 
los sectores conservadores locales se quejaban de la política de las maqui- 
ladoras, que consistía en emplear mujeres. leslie salzinger resume bien el 
ambiente de la época:

los medios de comunicación estaban perturbados tanto por el trabajo de las 
mujeres como por el desempleo de los hombres. Ellos se inquietaban de la 
nueva y anormal emancipación femenina. los “especialistas” locales discu-
tían sobre la precocidad de las chicas trabajadoras y sobre el peso que esta-
ban cobrando en las familias. las portadas en los periódicos se llenaban de 
alertas sobre los peligros que acechaban a estas mujeres en las fábricas, sobre 
todo a las enfermedades venéreas, a la prostitución o a la decadencia moral 
en las fábricas. Un juez de paz declara que los divorcios habían aumentado 
debido al hecho que el desempleo de los hombres había producido una “falsa 
independencia” entre las mujeres. Funcionarios del gobierno declaraban en 
los medios acerca de la necesidad de aconsejar a las jóvenes madres solteras 
del impacto que su “estilo de vida liberado” habría de tener sobre la salud de 
sus hijos (…). En 1980, un sindicato comenzó a ofrecer cursos de autoestima 
para las mujeres, para que éstas “puedan salvaguardar sus valores morales” 
(salzinger, 2003: 39-40).

Debido a las inquietudes por la moralidad de las mujeres, los periódicos 
comenzaron a publicar exhortaciones a las maquiladoras para que recti-
ficaran sus políticas de empleo y comenzaran a dar trabajo a los hombres 
(Fernández-kelly, 1983; salzinger, 2003). la lucha por “maquiladoras mas- 
culinas” se volvió una obsesión para las autoridades en localidades como 
Ciudad Juárez, Tijuana o Matamoros. al mismo tiempo que las mujeres 
constituían 80% de la mano de obra en algunas maquiladoras, sobre todo 
en las dedicadas a la electrónica, la crisis económica ahondaba la situa-
ción de por sí precaria de los hombres.

según los estudios de la época, la presencia de mujeres jóvenes en las 
fábricas se tradujo en tensiones familiares en la medida que los padres o 
los hermanos se sintieron excluidos de su papel como proveedores. así, 
por ejemplo, el testimonio ofrecido por una joven entrevistada por Patri-
cia Fernández-kelly es un ejemplo del tipo de conflictos que se vivían en 
las familias fronterizas.
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Mis padres habían sido siempre muy estrictos, sobre todo mi padre. En cuatro 
años nunca compré nada para mí. Todo se lo daba a mi madre. Cada vez que 
tenía necesidad de un vestido debía rogarle a mi mamá para que me diera 
para comprarlo. Para mí eso era humillante. además de eso, comenzaron a 
acusarme de quedarme con dinero para mí, para ser libre y sin control. Hace 
dos años que comencé a guardar un poco de dinero para mis cosas, para 
poderme comprar las cosas que mis amigas podían con su dinero. Pero aún 
seguía ayudando a la familia. Una vez mi papá me corrió de la casa, porque 
no lo obedecía en todo lo que él quería. Harta y para darle una lección pensé 
en salirme de la casa, pero no lo hice porque no tenía a donde ir y la verdad 
no quería casarme. ¿qué caso tiene pasar toda tu vida como ama de casa, 
como mi mamá, sin tener la más mínima consideración por ello? Me estoy 
volviendo vieja y me gustaría poder vivir mi vida, tener mi propio dinero, 
pero mis papás piensan que por el sólo hecho de querer hacer tu vida eres 
una mala mujer y una mala hija (Fernández-kelly, 1983: 140).

El trabajo de las jóvenes era ciertamente una gran preocupación para los 
padres, pero al mismo tiempo representaba, en muchos casos, la única fuen- 
te estable de ingresos. así que las familias no tenían la posibilidad de esco- 
ger. Para las mujeres, según los testimonios en los estudios etnográficos de 
la época, el trabajo en la maquiladora no sólo permitía una cierta capaci-
dad económica, sino la posibilidad de escapar a un destino al que estaban 
predestinadas. lo que expresan los discursos en torno al declive moral de 
la sociedad fronteriza es el impacto cultural que la participación masiva 
de las mujeres en el mundo del trabajo provocó en el seno de la sociedad 
fronteriza.

Este argumento puede ser más claro si se examinan los relatos que con-
denan la presencia de las mujeres en la calle y en los bares. El trabajo de 
Patricia Fernández-kelly muestra una vez más que ésta era la prueba por 
excelencia de la crisis moral causada por las maquiladoras. Estas preocu-
paciones llegaron incluso al seno de las fábricas, puesto que muchos ma-
nagers comienzan a interesarse en la preservación de la “buena reputación 
de las obreras”. Muchas empresas comenzaron a reforzar sus estrategias de 
promoción de actividades “femeninas”, como los concursos de belleza (“miss 
maquiladora”), actividades deportivas (“olimpiadas maquiladoras”), cursos 
de moralidad, de sexualidad o de control de la natalidad.

los managers de relaciones públicas y los promotores de las maquiladoras 
respondían a las acusaciones vertidas en los periódicos acerca de la pérdida 

RMS 72-04.indd   552 9/29/10   1:24:29 PM



Revista Mexicana de Sociología 72, núm. 4 (octubre-diciembre, 2010): 543-570.

IDENTIDaDEs EN la líNEa 553

de valores reforzando las estrategias de afirmación de la femineidad, de la fa-
milia y de la fidelidad. algunas empresas comenzaron a ofrecer a sus obreras 
cursos de sexualidad, de contracepción, de economía familiar. Hay también 
concursos anuales de belleza en que se pide a las mujeres que participen. En 
muchas empresas, las operadoras reciben cartas de la empresa el día de san 
Valentín. la convicción de los managers es que el trabajo femenino no tiene 
por qué debilitar los aspectos positivos de la tradición mexicana. Más bien, 
gracias a sus trabajos, las mujeres pueden contribuir al bienestar material, 
educativo y espiritual de sus familias (Fernández-kelly, 1983: 136).

a pesar de todos los esfuerzos llevados a cabo por las empresas, las obre-
ras de las maquiladoras recibieron rápidamente el estigma de ser “mu-
jeres fáciles”. la presencia de muchas chicas los fines de semana en los 
salones de baile y en las discotecas contribuyó, sin duda, a confirmar esta 
tesis de la decadencia moral de las trabajadoras. la existencia de ma-
dres solteras trabajando en la maquila no hacía sino llevar a un extremo 
esta misma apreciación de que las maquiladoras sólo habían provocado 
perversión y decadencia. la figura de la madre soltera se convirtió hacia 
finales de los ochenta en el prototipo de los efectos perniciosos de la li-
beración sexual de las mujeres de la maquila (Reygadas, 1990; salzinger, 
2003).

la presencia de las obreras de las maquiladoras en los salones de baile 
era la confirmación negativa de un cierto reblandecimiento de la disciplina 
de las mujeres “hijas de familia”. al asistir a los salones de baile, estas mu- 
jeres dejan de comportarse como “mexicanas” y se “americanizan”. la ame- 
ricanización de las chicas mexicanas —cuya mexicanidad se traduce en 
mayor moralidad— es un argumento de mucho peso en la frontera, como 
lo muestran los estudios de Pablo Vila (2001 y 2003), pero en el caso de las 
maquiladoras esta “americanización” es aún más perniciosa. las maqui-
ladoras son, así, lugares de inmoralidad que contaminan la reputación de 
quien allí trabaja.4

los trabajos recientes de Pablo Vila (1999, 2000 y 2004), realizados 
en los años noventa en Ciudad Juárez, parecen dar continuidad a la exis-
tencia de una imagen negativa de las trabajadoras de las fábricas. En ellos 
se muestra que la construcción de etiquetas sociales en la frontera está 

4 Esta imagen de lugar de inmoralidad sirve también para mantener un cierto control 
de las candidatas al trabajo en las maquiladoras, pero sobre todo sirve de argumento de 
“prueba” de la peligrosidad de las maquiladoras para la sociedad “tradicional” mexicana, 
como se verá en la tercera sección de este artículo.
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mediada por “narrativas” que ponen el acento en la adscripción geográ-
fica de las personas como fuente de explicación de sus conductas. así, las 
mujeres que viven en la frontera serían mucho más liberadas sexualmente 
que las mujeres del sur de México, pero menos que las mujeres que viven 
en Estados Unidos. la cercanía de la sociedad estadounidense sería una 
fuente de contagio de inmoralidad y liberación sexual. Esta lógica territo-
rial afecta, según el argumento de Vila, la reputación de las maquiladoras. 
al ser en su mayoría de origen estadounidense y, más aún, al estar ligadas 
a la frontera y a la mala reputación de la misma, las maquiladoras son 
doblemente consideradas, en tanto que estadounidenses por su origen 
y fronterizas por su implantación, espacios de inmoralidad. las mujeres 
que trabajan en ellas están así en contacto con la “cultura norteamerica-
na”, lo cual las pone en riesgo de volverse “unas liberadas sexualmente”.

la presencia de las mujeres en los bares, así como la pretendida li-
beración sexual de las obreras, no concuerda con la supuesta pasividad y 
obediencia de las mexicanas, según lo consigna ese mismo discurso. Esos 
“nuevos” comportamientos de las jóvenes fronterizas han estado en el 
centro de la atención en los últimos años, en gran parte por la violencia 
contra las mujeres que se ha dejado sentir en las principales ciudades 
fronterizas y sobre todo en Ciudad Juárez. Esta violencia contra las mu-
jeres aparece, así, como la respuesta masculina a su desplazamiento del 
espacio de trabajo y del espacio público. No es mi intención analizar aquí 
la correlación entre uno y otro fenómenos, sino entender los mecanismos 
simbólicos que subyacen tanto al funcionamiento de las maquiladoras 
como a los conflictos sociales que se han manifestado en las dos últimas 
décadas. Para ello trataré de mostrar cómo el relato sobre la femineidad 
productiva toma un lugar predominante en la línea de montaje.

la FaBRICaCIóN DE FEMINEIDaDEs

las prácticas de gestión que pude observar en las dos maquiladoras a 
las que tuve acceso incluyen, efectivamente, formas de coerción que lle-
gan hasta la violencia simbólica, pero la mayoría de las veces se trata de 
formas persuasivas de control y autocontrol que los mismos trabajadores 
adoptan. Esto no quiere decir que los trabajadores asuman dichas medi-
das de manera acrítica e irreflexiva, sino que se trata de una articulación 
entre diversas formas de gestión de conflictos por parte de las empresas 
y diversas identificaciones que se llevan a cabo en el lugar de trabajo. la 
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coordinación de la acción en el seno de las fábricas es tanto un logro de la 
dirección como un producto de la organización propia de los trabajado-
res. Estas políticas cambian de una planta a otra y, a menudo, de una línea 
a otra. Muchas de ellas conciernen al control de los tiempos y los ritmos 
de trabajo, al control de los comportamientos juzgados aceptables o no 
en la línea de producción, al control de las promociones y los premios por 
productividad.

En la primera fábrica en la que realicé observaciones,5 las superviso-
ras, como parte del sistema utilizado por la empresa, eran en su mayoría 
mujeres de edad avanzada y con una cierta antigüedad en la fábrica. Di-
chas mujeres, aunque no tenían formación, eran altamente valorizadas 
porque “inspiraban respeto”.6 Dolores, una de las mujeres con las que 
pude intercambiar impresiones, me respondió lo siguiente a la pregunta 
expresa sobre cómo trataba a sus operadores.

En mis grupos tengo hombres y mujeres, pero por lo regular tengo mucho 
muchachito, chamaquitos y chamaquitas muy jóvenes, de 17, de 18, de 22, 
y una que otra mujer de 30 o 40. ahorita tengo como a unas 14 personas 
a mi cargo. No he tenido problemas con ellos; no problemas sino que los 
muchachitos son muy flojos y muy juguetones. les doy por su lado cuando 
hay oportunidad de que jueguen, pero cuando me hacen enojar sí los rega-
ño mucho. Haz de cuenta que soy la mamá detrás de ellos y por eso tengo que tener 
el carácter fuerte. la gente hay veces que te conoce tu lado débil y cuando te 
conocen tu lado débil ya no te responden, ya no te respetan y ya no hacen 
su trabajo como debe de ser. Hay veces en que sí hacemos juntas de trabajo; 
les digo “miren, muchachos, estamos así trabajado, vamos bien, tenemos que 
echarle ganas”. O hay veces que los felicito y les digo “mira, le echaste mu-
chas ganas, qué bueno”. O a veces les doy un dulcecito, aunque se los doy a 
escondidas para que no se sientan celosos los otros y les digo “mira, te com-
pré este dulcecito, cómetelo; mira, pensé en ti”. son ideas de uno, técnicas 
de motivación, se puede decir. “ay, mira que ¡qué bonita te ves hoy!, trabajaste 
muy bonito hoy”. Haz de cuenta que me imagino a mis hijos. y yo no quiero 
tratarlos mal porque haz de cuenta que también mis hijos, ellos van a llegar a 
una fábrica y no quiero que los traten mal.7

5 se trata de una maquiladora productora de bocinas, cuya sede se encuentra en To-
kio. los nombres se han omitido y los nombres de las personas se han cambiado.

6 Expresión utilizada por un superintendente de producción para referirse a las mu-
jeres supervisoras.

7 Entrevista realizada en Tijuana el 23 de marzo 2004.
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aunque la fábrica no lo admite en ningún manual de administración, el 
peso de la gestión de personal descansa en la capacidad de personas como 
Dolores, que no cuentan con ninguna formación especial. aunque les dan 
cursos de “motivación”, lo más importante es el respeto: “ya no te respe-
tan y luego no hacen su trabajo como debe ser”. Dolores debe comportar-
se como “una madre” con carácter fuerte y con suavidad para premiar y 
motivar a sus subordinados. los superintendentes promueven la presen-
cia de figuras maternales en la dirección de las líneas de producción para 
que las empleadas hagan uso de su experiencia y autoridad.

Desde el punto de vista de Dolores, la relación maternal que tiene con 
sus subordinados le permite afirmarse en el ámbito de trabajo en su doble 
condición, de trabajadora y de madre. aunque es consciente del carácter 
ficticio de esa “maternidad”, cuando afirma “haz de cuenta que me ima-
gino a mis hijos. y yo no quiero tratarlos mal porque haz de cuenta que 
también mis hijos van a llegar a una fábrica” lo que hace es vincular la 
cuestión de la maternidad con la responsabilidad en el trabajo.

El consenso que pude observar en el lugar de trabajo está ligado a la 
puesta en práctica de uno de los principales atributos de la femineidad: 
la responsabilidad maternal, mezcla de fuerza y suavidad, de motivación 
y represión. El hecho es que Dolores no sólo obedece las consignas de sus 
superiores (“tenemos cursos de formación”), sino que pone de su par-
te (“son ideas de uno, técnicas de motivación, se puede decir”). Dolores 
participa de manera activa y moviliza sus atributos en tanto que figura 
maternal. aquí la femineidad aparece en una de sus manifestaciones más 
poderosas, dado que la maternidad es una de las figuras más respetadas 
de lo femenino dentro y fuera de las fábricas.

Otros estudios han mostrado la importancia de este tipo de estrate-
gias, a medio camino entre la gestión global del personal y las capacida-
des y competencias locales de los actores. así, en su etnografía sobre la 
vida en las fábricas en Hong-kong y shenzen, Ching kwan lee (1997) 
muestra cómo la puesta en práctica de sistemas de gestión flexibles se 
basó en prácticas locales en las que la figura de la “matrona” o de la ma-
dre ocupaba un lugar central en los dispositivos de gestión.

El régimen de “hegemonía familiar” se caracteriza por el control hegemó-
nico, más que despótico, en el que se basa. El gestor utiliza los discursos 
sobre la familia que emergen en el lugar de trabajo. las políticas de la em-
presa promueven explícitamente la responsabilidad maternal de las mujeres 
y utilizan a las mujeres supervisoras en tanto que “trabajadoras matronas”, 
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veteranas y dominantes para establecer el control de las fábricas (lee, 1997: 
210, traducción del autor).

la figura de “madres supervisoras” es resultado del entrecruzamiento de 
políticas de la empresa y formas de control locales que descansan en la 
autoridad de las mujeres mayores sobre los jóvenes. Dolores representa 
la introducción de regímenes de relación domésticos dentro del mundo 
in dustrial. Dicha irrupción de lo doméstico no altera en nada el sistema 
de gestión de la empresa, que reposa fundamentalmente en la flexibili-
dad de puestos y en la movilidad, sino que lo sustenta al darle un soporte 
simbólico. Contra lo que esperaba encontrar, el proceso de trabajo no se 
define tanto en los programas diseñados por la empresa como en la in-
teracción directa y cara a cara entre los supervisores y las operadoras. Es 
ahí en donde reposa el orden y la armonía de la línea. De más está decir 
que dicho orden es precario y está sujeto a una gran variedad de trans-
formaciones.

En estas formas híbridas de gestión se mezclan mecanismos formales 
e informales, reglas precisas y disposiciones ilegibles, reglamentos más o 
menos consensuados y decisiones completamente arbitrarias de los super-
visores; disposiciones que tienen que ver directamente con la producción 
y otras que controlan los cuerpos y los comportamientos dentro y fuera de 
las plantas. Contra lo que muchos estudios tratan de mostrar, no es tanto la 
racionalización de los procedimientos de trabajo lo que permite llevar ade- 
lante políticas de producción flexibles y de cero inventario, sino un entra- 
mado compuesto de formas autoritarias de gestión, de control de los cuerpos 
y de producción de subjetividades.

En ese sentido, en las interacciones cara a cara, que es donde se juega 
mucho de la producción de las maquiladoras, los relatos en torno a la “mu-
jer sumisa y ágil” y al “hombre inmaduro y torpe” tienen mucho sentido. 
Ellos organizan no sólo lo que se espera de cada persona —es decir, que cada 
individuo se comporte según su sexo— sino el tipo de relación que los tra- 
bajadores deben entablar entre sí. De esta manera, en la fábrica de televi so- 
res donde realicé mi segunda observación los dueños de la empresa habían 
separado a los hombres de las mujeres argumentando que los espacios mas- 
culinos tienden más al desorden y a los pleitos mientras que los de las mu-
jeres son mucho más pacíficos. las mujeres fueron enviadas a realizar las 
tareas de precisión, con un valor agregado mucho más importante, mien-
tras que los hombres se quedaron a realizar actividades para la producción 
del cajón del televisor y otras de menor valor agregado.
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Cuando pregunté a uno de los jefes de recursos humanos las razones 
de la separación me dio una respuesta que no tenía nada que ver con el 
contenido del trabajo, sino con la suposición de que los hombres no sa-
bían hacer el trabajo de ensamblaje y que más que una solución eran una 
carga. Cuando le pregunté a Juan, el encargado de recursos humanos, su 
respuesta fue la siguiente:

sí hay hombres que ensamblan pero yo no diría que se quedan mucho tiempo 
haciendo ese trabajo. De hecho, pienso que lo hacen más por necesidad que 
por gusto. Nosotros también, cuando empleamos a un hombre en el área de 
ensamblaje, lo hacemos por necesidad, por la urgencia de completar una línea. 
Cuando recibimos a un hombre aquí le hacemos un curso de inducción y le de-
cimos que ese trabajo requiere de ellos mucha apertura de criterios; ellos deben 
adaptarse a las situaciones, a trabajar en equipo, a trabajar con las mujeres.8

la construcción de una identidad entre el trabajo de ensamblaje y la femi-
neidad no es una simple abstracción, puesto que interfiere de manera direc- 
ta en las decisiones que los responsables de las empresas realizan todos los 
días. a pesar de la rotación y los problemas “para completar una línea”, 
los empleadores son reticentes a emplear hombres en el trabajo de ensam-
blaje, y cuando lo hacen “por necesidad” la empresa trata de controlarlos. 
Paradójicamente, al hacer esto las empresas no hacen más que reforzar la 
supuesta inadecuación masculina al trabajo de ensamblaje. Estas precau-
ciones que las empresas toman para emplear hombres en el ensamblaje tie- 
nen, desde luego, efectos en la forma que los hombres se ven a sí mismos.

P. ¿Por qué dicen que los hombres no saben ensamblar?
R. ¿qué no sabemos hacer los movimientos de ensamblaje y todo eso? sí, en la 
fábrica nos dicen que somos muy lentos y que somos toscos y no sabemos ha- 
cer esas cosas. No sabemos hacer los nudos, soldar o que no somos detallosos. 
En mi caso no es así, pero sí he visto en la fábrica que los gerentes siempre van 
a preferir a las mujeres, porque dicen que cuando se trata de ensamblar las mu- 
jeres son mejores, más rápidas (arturo).9

El relato de arturo confirma la identificación de la femineidad con el tra- 
bajo de ensamblaje. las mujeres son consideradas más aptas para realizarlo, 

8 Entrevista realizada el 10 de febrero 2003.
9 Entrevista del 20 de marzo 2005 en Tijuana.
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mientras que a los hombres se les atribuyen todos los defectos. Esto pro-
duce entre los hombres sentimientos de inferioridad y humillación, al ser 
comparados desventajosamente con las mujeres.

los hombres no sólo son considerados poco aptos para el trabajo de 
ensamblaje, sino que sus actitudes son vistas como contraproducentes 
para un buen ambiente dentro de las líneas de producción. los compor-
tamientos de los hombres son considerados inmaduros e inconstantes. 
Es esta inmadurez lo que justifica también la separación entre hombres 
y mujeres. así, Martín, un jefe de línea, me cuenta lo que la presencia de 
una mujer en un ámbito “masculino” puede desencadenar.

antes (cuando no había la separación) era diferente. Era mejor, pero tam-
bién había problemas. ya sabes cómo son los hombres; nomás ven una chava 
empiezan a gritar, a decir palabrotas. Ellas se enojan y se quejan con los 
supervisores y ahí vamos nosotros a regañarlos. Una vez estaba en la línea 
con puros hombres y una chica pasó por allí y ellos comenzaron a decirle de 
cosas, a piropearla, y ella se fue a quejar con el supervisor. Después el llegó y 
nos pegó una regañada. “Háganme el favor de no molestar a las muchachas”. 
Como yo era el responsable de esa línea pues a mi tocó más regaño porque 
no los detuve a tiempo (Martín).10

Este relato evidencia la construcción de la masculinidad como una conducta 
inadecuada en las fábricas; doblemente inadecuada porque los hombres 
no hacen el trabajo tan bien como las mujeres y porque sus comporta mien- 
tos son vistos como una fuente de conflicto. Tanto el relato del jefe de recur- 
sos humanos como el del jefe de línea insisten en que los hombres no tienen 
un lugar en la maquila.

El espacio de trabajo en las maquiladoras está constituido en térmi- 
nos de femineidades y masculinidades, pero sus contenidos son objeto de 
disputa. Ellos definen ciertos ambientes de trabajo, atributos de los em-
pleados, criterios de productividad y calidad.

las descripciones de las mujeres, como trabajadoras ágiles, producti-
vas y pasivas, y de los hombres, como improductivos, conflictivos y torpes, 
mantienen un orden simbólico en el que las mujeres son más aptas para el 
ensamblaje pero menos inclinadas a mandar y supervisar, y cuando lo son 
tienen que echar mano de sus “recursos femeninos”, como la maternidad. 
los modelos de producción se fundan, así, sobre una serie de atributos 

10 Entrevista realizada en Tijuana el 16 abril 2004.
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sexuales que son impuestos a los trabajadores. la puesta en práctica de 
estos sistemas de clasificación da pie a realidades muy diferentes entre una 
fábrica y otra. En una se reproducen formas maternales de control, mien-
tras que en la otra es necesario recurrir a sanciones mucho más duras.

la puesta en práctica de mecanismos de control es problemática en la 
medida que busca controlar a las personas más que las situaciones de tra-
bajo. El control del comportamiento de los operadores, incluyendo el más 
nimio, es sentido como un atentado a la integridad personal por parte de 
los trabajadores. Esto puede dar pie al estallido de conflictos violentos. En 
la fábrica en la que los hombres estaban separados de las mujeres se pro-
dujeron numerosos enfrentamientos violentos mientras estuve realizando 
mis observaciones. Dichos conflictos entre trabajadores no desembocan en 
ningún tipo de reivindicación ni en un cuestionamiento de las condiciones de 
trabajo. Ellos expresan, más bien, el sentimiento de humillación que sienten 
muchos hombres por estar realizando un trabajo esencialmente feme nino. 
En numerosas discusiones con los trabajadores hombres se me expre só este 
sentimiento profundo de desvalorización por realizar una tarea que corres-
ponde al otro sexo.

Para las maquiladoras, se trata de domesticar a los hombres, conside-
rados como fuente de conflictos, y reforzar en las mujeres atributos que 
se consideran propios de su género y propicios para el tipo de trabajo 
que se realiza. Por parte de los trabajadores, se trata de hacer frente a esa 
domesticación a través del cuestionamiento de esas imágenes de la femi-
nidad, de la crítica al machismo de los propios camaradas de trabajo y de 
la reflexión sobre sus propias experiencias, con el fin de darles sentido.

FIgURas DE la FEMINEIDaD EN la líNEa DE ENsaMBlaJE

las definiciones de la femineidad que predominaban en las fábricas don-
de realicé mis observaciones no eran una invención de los managers, si 
por invención se entiende la transposición de las fantasías sexuales de los 
supervisores hombres al mundo del trabajo. Esas formas de la feminei-
dad se refieren a relaciones sociales, comportamientos, atributos físicos 
y culturales; configuran un relato que da carta de naturalización a lo que 
“una buena mujer” debe ser o “un buen hombre” debe ser. Muchas de 
esas definiciones de la femineidad forman parte del repertorio que las 
propias trabajadoras utilizan en sus relaciones con otras mujeres o con los 
hombres. Otros términos usualmente empleados para designar a las tra-
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bajadoras de las maquilas provocan en ellas sentimientos de humillación 
y estigma. Este sentimiento es visto por las obreras a veces como un precio 
a pagar por el hecho de salir a trabajar, pero otras, lejos de resignarse, no 
sólo combaten el intento de condenar a las trabajadoras por el hecho de 
asistir a las fábricas, sino que cuestionan las condiciones de trabajo y las for- 
mas de control a las cuales están sometidas en las maquilas.

la proliferación de categorías sociales que califican a las “mujeres de 
las maquiladoras” en ciudades como Tijuana se establece en una continui-
dad entre la fábrica y la calle. si bien es cierto que la femineidad produc-
tiva da sentido aun al espacio de trabajo, se observan cada vez más nuevas 
figuras de la femineidad que ponen de manifiesto otras maneras de ver a 
las obreras. la construcción social de las maquiladoras como espacios de 
inmoralidad es una de las formas en que son sancionados en Tijuana los 
comportamientos de las mujeres que trabajan.

Estos discursos sirven de evidencia pública al mal comportamiento de 
las empleadas de las maquiladoras, dan un sentido de lugar común y pro-
pician una serie de sanciones simbólicas que van del descrédito público a 
la violencia física.

Durante los años ochenta, la mirada social sobre las obreras subraya-
ba su independencia con respecto a la autoridad paternal. las mujeres 
eran acusadas de debilitar la estructura familiar de la sociedad fronte-
riza y eran presentadas, al mismo tiempo, como víctimas potenciales de 
hombres inescrupulosos. la identificación social del trabajo en la maquila 
como fuente de degradación moral se convirtió rápidamente en un dis-
curso dominante para referirse a la “realidad” imperante en las fábricas 
y para advertir a las mujeres de las consecuencias de salirse de lo que su 
género les marcaba. El cuerpo de las mujeres aparece, así, como un espa-
cio de conflicto en torno al cual giran una serie de fenómenos que esca-
pan al ámbito de la producción. la sexualidad femenina y sobre todo las 
fantasías acerca de la supuesta liberalización de las mujeres acaparan los 
temores por los cambios que la industrialización introdujo en la frontera.

En un estudio dedicado a las representaciones sociales de las maqui- 
ladoras en un pueblo del estado de sonora, Núñez (1998) muestra cómo la 
llegada de las fábricas a un pueblo de poco más de mil 500 habitantes 
de sen ca de nó inmediatamente acusaciones de que se pervertiría a las jo- 
ven citas que trabajaban en ellas. Una empresa en particular, dedicada a la 
costura, fue identificada por los lugareños como una fuente de degradación, 
causante de los embarazos adolescentes que, se decía, comenzaron a suce- 
derse desde que la planta comenzó a funcionar. las estadísticas mos tra das 
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por el autor demuestran que los embarazos adolescentes no sólo no aumen- 
taron, sino, más bien, que descendieron durante los años en que la empre-
sa textil estuvo en el pueblo, pero para los pobladores la percepción era 
exactamente a la inversa.

las maquiladoras eran la prueba de la inmoralidad porque en ellas tra-
bajaban muchas madres solteras. El autor demuestra que en realidad lo que 
se cuestionaba era la ruptura de un principio fundamental para muchos 
habitantes del pueblo, que consiste en recluir a las mujeres en el espacio 
doméstico. Debido a que esta transgresión no podía presentarse en el esta-
do, las madres solteras aparecían como una evidencia del desorden moral.

Hoy en día la figura de las trabajadoras de las maquiladoras como 
“mujeres liberadas” ocupa un lugar preponderante en los relatos que ca-
lifican el acceso de las mujeres al trabajo en la maquila. En los discursos 
hay, ciertamente, un desplazamiento, puesto que una mujer “liberada” no 
es más una víctima de los hombres sino, más bien, una parte actora de su 
propia sexualidad, es una mujer que escoge a sus compañeros sexuales y 
que es definida por los hombres como sexualmente disponible.

la imagen de “libertina” viene a reemplazar, entonces, la figura de 
las chicas víctimas de los hombres que poblaba los periódicos de los años 
ochenta, y organiza de cierta manera la mirada que se posa sobre las traba- 
jadoras desde el exterior. En ella es posible encontrar no sólo prejuicios 
machistas tradicionales, sino también políticas de control y gestión de 
la mano de obra. Muchas decisiones que las empresas tienden a tomar, 
como la separación de hombres y mujeres y la imposición de exámenes 
de embarazo, parten del principio de que las mujeres son sexualmente 
incontrolables, y esto crea perturbaciones en el seno de las empresas.

los discursos sobre las conductas de las mujeres producen imágenes 
ambiguas de la femineidad, puesto que si las mujeres aparecen como “dis- 
ponibles” para los hombres, al menos en el discurso masculino, esta dispo-
nibilidad perturba la construcción masculina de las relaciones amorosas, 
en las que son los hombres quienes juegan un rol activo en la búsqueda 
de encuentros sexuales y las mujeres sólo deben esperar. Cuando esto no 
es así, algunos de los hombres que entrevisté no dudaron en manifestar su 
desconcierto ante mujeres que no parecían guardar esa actitud pasiva. Vea-
mos dos relatos similares en el sentido aunque con argumentos diferentes:

Pienso que las mujeres de las maquiladoras son más abiertas, y eso porque 
hay muchas mujeres; aquí son más del 70% de la población y eso quiere decir 
que en la mayoría de los departamentos los hombres ocupan los puestos ad-
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ministrativos y los que se quedan en la línea de producción como operadores 
son pocos. Como hay pocos hombres y muchas mujeres, pues las mujeres 
siempre buscan algo más y ellas son más audaces porque, pues, el mercado 
amoroso está disputado. si tú eres un hombre, entonces tienes muchas posi-
bilidades de tener mujeres en cualquier lado en el que estés (lauro, coordi-
nador de área).

Hablo mucho con mis amigas y ellas me dicen que la maquila es el lugar ideal 
para las mujeres, puesto que ellas pueden hacer lo que quieran. a mi modo de 
ver eso no es correcto. El trabajo no es un pretexto para que las mujeres sean 
más abiertas; o sea, no es un pretexto para que digan “ahora que trabajo, pues 
puedo dejarme ir, salir con quien sea, ir a buscar a quien sea”. Pienso que una 
mujer decente lo es ya sea en la maquila, en un restaurante lleno de hombres 
o donde sea; ella debe mantenerse integra. Ella va a respetar a su marido, sus 
hijos, su casa. Incluso en una maquiladora (luciano, supervisor de línea).

lo que destaca en ambos relatos masculinos sobre la sexualidad de las mu- 
jeres es que éstas juegan un papel mucho más activo en la búsqueda de 
encuentros sexuales, lo cual desestabiliza la propia construcción de la mas- 
culinidad, que se afirma en la agresividad del hombre. si las mujeres apa-
recen como disponibles (“si tú eres un hombre entonces tienes muchas 
posibilidades de tener mujeres”), ellas también son emprendedoras, acti-
vas, que buscan hombres, así sea porque “el mercado amoroso” esté muy 
disputado. la “audacia” de la que habla lauro consiste en buscar hom- 
bres, no en esperarlos. Esto contradice la imagen de las mujeres como suje- 
tos pasivos y cuestiona las bases mismas de la identidad masculina, que se 
fundamenta en la agresividad sexual masculina y se confirma en la pasi-
vidad sexual femenina.

El comportamiento femenino en las maquiladoras es considerado li-
cencioso por los hombres cuando son ellas las que buscan el encuentro 
sexual. si su disponibilidad forma parte de su feminidad, su “audacia” 
no. El tema de la “decencia” y la “indecencia” aparece como una frontera 
importante para juzgar la femineidad. Este tema no es sólo una cuestión 
de moralina masculina frente a la sexualidad femenina, pues muchas ve-
ces puede convertirse en un verdadero conflicto de producción, definir 
políticas de organización del trabajo e imponer formas de control social.

En una de las empresas en las que estuve realizando observaciones, fi-
lial de una multinacional japonesa fabricante de bocinas, los responsables 
habían instaurado un nuevo reglamento que fijaba las reglas de compor-
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tamiento en el espacio de trabajo. En mis charlas con las trabajadoras, 
el control y la supervisión a que eran sometidas aparecieron de manera 
recurrente. la mayor parte de ellas se quejó de los controles a que eran 
sometidas a la entrada de la fábrica, de las prohibiciones de hablar, mas-
ticar chicle en la línea de ensamble y, aún más sorprendente, mantener 
relaciones afectivas en el espacio de trabajo.

ahorita hay un reglamento que dice que no debemos correr; no debemos co-
mer en la línea; no debemos estar platicando. Vamos a suponer de lejos o gri- 
tarnos una a la otra, ¿no? Como dice la supervisora, “pueden estar platicando 
discretamente pero ya de estarse gritando pues no”. Pues esos son los reglamen- 
tos que hay. El gerente es el que [los] puso. ahorita el gerente está tratando de 
solucionar muchos problemas que hay adentro. Por ejemplo, el otro día nos 
llevaron unas fotos y nos mostraban que no debemos llevar al trabajo tenis con 
rayas o con otro color ni zapatos de otro. Tienen que ser tenis blancos. No enten- 
demos por qué. Nunca nos explicaron por qué; que por el piso, que porque se 
rayaba o no sé. y… pero nos dieron uniformes y todo eso. que no deben de 
tener novio. O ya de esconderse allá detrás de las canchas (adela).

Cabe preguntarse, ¿por qué los gerentes de la empresa asimilaban como 
problemático el tener noviazgos? ¿Por qué la obsesión por controlar hasta 
el mínimo gesto de las trabajadoras? Cuando pregunté al encargado de la 
supervisión del área en la que estaba realizando mis observaciones por qué 
había especial cuidado en no permitir los noviazgos y otro tipo de rela-
cio nes entre los miembros de la plantilla contestó que las medidas fueron 
una respuesta a la baja sensible en la calidad de los productos. Para el su- 
per visor, esta “baja en la calidad” se explicaba por la proliferación de con-
flic tos entre los operadores y los supervisores.

Desde el nivel gerencial hasta el nivel de operador, a todos los niveles hay 
relaciones de trabajo que llegan a relacionarse de un modo que se forman 
las parejas y muchas de las personas que trabajan aquí tienen parejas. Eso 
acarrea conflictos (lauro).

Esta situación, o, más bien, esta lectura que se hace de las causas de la baja 
en la calidad de los productos, muestra las ambigüedades de la concepción 
de la femineidad en las maquiladoras. El problema principal de la baja en 
la calidad de los productos es en el fondo el “comportamiento promiscuo” 
de las trabajadoras. así, uno de los relatos concernientes a las mujeres de 
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las maquiladoras es el que la presenta como una mujer disciplinada, su-
misa y hábil. Éstas son las características que los gerentes de las fábricas 
buscan sobre todas las cosas. al mismo tiempo, cuestionan la falta de pro-
bidad moral de las empleadas.

la mayoría aquí son muchachas o son señoras que son madres solteras, o 
que ya han tenido más relaciones; son casadas o son divorciadas. y a nivel de 
operadoras sí son un nivel de muchachas que están entre los 16 o 24 años que 
sí andan, que sí son muy promiscuas (…). Por lo mismo de la rotación de pa-
rejas se ve. andan con un muchacho y de repente andan con otro. O si vemos 
por allí los jueves, el día de paga caen muchos galanes que vienen a bajarles 
sus suelditos. allí en la fábrica puedes ver que después de cobrar están allí 
pegados en las bardas, con muchos muchachos que vienen a sablearlas.

En los relatos anteriores, la preocupación por la calidad y la productividad 
introdujo nuevas formas de calificar las condiciones profesionales y per-
sonales de las obreras. Estas calificaciones no evalúan las capacidades de 
las operadoras sino sus calidades “morales”; no buscan mejorar la calidad 
de los productos sino estigmatizar la calidad de las personas. Una persona de 
“mala calidad” es una persona promiscua, que no busca el amor sino el desa- 
hogo sexual, el interés personal, los favores en la línea por los favores se- 
xuales. Esa persona de mala calidad contamina la calidad de los productos.

los conflictos ligados a la calidad de los productos son atribuidos a 
la transgresión de uno de los componentes principales de la “femineidad 
productiva”: la pasividad sexual femenina. Es por esto que la construcción 
social de las maquiladoras como lugares de inmoralidad es un discurso 
generalizado en la maquila puesto que sanciona los comportamientos fe-
meninos, pero también establece formas de control de la producción. la 
imagen de las manos dóciles, ágiles y pasivas con que los managers y los 
supervisores observan a las mujeres no admite la idea de que son esas mis-
mas mujeres quienes pueden ser capaces de tener una autonomía sexual 
y personal.

CONClUsIóN

a lo largo de este artículo he concentrado mi atención en la emergencia 
de subjetividades femeninas en el lugar de trabajo. Me he interesado en 
comprender el proceso de producción en las maquiladoras a través del 

RMS 72-04.indd   565 9/29/10   1:24:30 PM



566 lUIs lóPEZ asPEITIa

Revista Mexicana de Sociología 72, núm. 4 (octubre-diciembre, 2010): 543-570.

prisma de las femineidades que allí se desarrollan. la formación de las 
identidades sociales en el lugar de trabajo es un proceso complejo y con re- 
sultados contradictorios. Esas subjetividades no son tanto una forma orga-
nizada de dar respuesta a las condiciones de trabajo que prevalecen en las 
maquilas, sino, más bien, formas localizadas que buscan dar sentido a las ex- 
periencias vividas en el seno de las fábricas. He intentado mostrar que en 
las maquiladoras se acentúan las tendencias de los modelos de produc ción 
fordistas (la fragmentación de las tareas, la despersonalización de las rela- 
ciones de trabajo). al mismo tiempo, las nuevas realidades se producen por 
el cambio en las reglas de la economía global y por las innovaciones tecno-
lógicas. al señalar las dificultades por las que pasan las trabajadoras para 
establecer lazos entre ellas mismas y con su trabajo traté de mostrar los efec- 
tos de la automatización del trabajo sobre las identidades culturales, pre sen- 
tando el hecho como un fenómeno global, puesto que es posible encontrar 
procesos similares en diversas partes del planeta.

Vistas desde el prisma de las subjetividades, las maquiladoras apare-
cen menos como el resultado puro y simple de procesos de deslocalización 
y más bien como el producto de un largo proceso de integración de po-
líticas de producción puestas en práctica a escala global y como procesos 
locales de apropiación cultural de los significados comúnmente asociados 
al trabajo de ensamblaje. Pienso, y así lo sostengo en este artículo, que no 
es posible entender los unos sin los otros. Es decir, para comprender el 
funcionamiento de las líneas de montaje es necesario tomar en cuenta es- 
tos conflictos de interpretación en los que las apariencias, los cuerpos y los 
comportamientos son sometidos a un riguroso proceso de auscultación. 
al mismo tiempo, las maquiladoras, por su tendencia a emplear masiva-
mente, al menos en los primeros años, la mano de obra femenina son un 
laboratorio privilegiado para observar las dinámicas subyacentes a la iden- 
tificación de género.

la femineidad se encuentra en el centro del funcionamiento de las 
maquiladoras, pero esta femineidad es menos una realidad inmutable que 
un objeto de disputas de interpretación. si esta femineidad organiza el 
mundo del trabajo lo hace porque hace sentido en las experiencias de las 
y los trabajadores. ser hombre o ser mujer en las maquiladoras no son 
realidades evidentes para los individuos, ni son el simple reflejo de estruc-
turas “de género” que actúan a través de los sujetos. lo que pude observar 
en mi investigación es que los individuos desarrollan una serie de relatos 
más o menos pertinentes a propósito de lo que significa ser hombre o ser 
mujer y los movilizan según las situaciones. si esos relatos expresan “lo 
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vivido” por los actores, esto “vivido” es también reelaborado y externado 
como discurso según la situación y el interlocutor. Estos relatos me intere-
san porque pienso que es posible entender, a través de ellos, los principios 
que organizan la experiencia de los individuos en cada una de las diferen-
tes esferas que estructuran su cotidianeidad. En cambio, pude observar 
que lejos de aparecer como actores ultracompetentes en el arte de movili-
zar discursos, los individuos enfrentan dudas, tensiones y contradicciones 
que se manifiestan en las entrevistas y en las interacciones, a menudo como 
solicitudes de aprobación. lejos de haber un consenso en torno a lo que 
significa ser un “buen hombre” o una “buena mujer”, un “buen trabajador” 
o una “buena trabajadora”, los individuos se enfrentan a una gran diver-
sidad de situaciones en las que no es fácil integrar un discurso pertinente 
y consistente.

He intentado mostrar las consecuencias socioculturales que el proceso 
de industrialización de las maquiladoras ha traído consigo a la frontera 
entre México y Estados Unidos. al hacerlo propongo que es necesario 
reformular nuestras hipótesis acerca de la naturaleza de la globalización, 
pues ésta parece ser menos irreversible e ineluctable que lo pensado y es-
tar más abierta a la incertidumbre y la contingencia. El mundo del trabajo 
está lejos de perder su centralidad en nuestras sociedades, pero algunos 
aspectos sí han cambiado. De algunos de esos cambios he buscado hablar 
en estas páginas.
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